
 

 

Ha llegado la fiesta 

Me he despertado de la siesta un poco desorientado, creo que son los 
nervios. 

Por fin ha llegado el sábado y hay que vestirse para vísperas. Mi madre tiene 
toda la ropa preparada, la camisa bien planchada en la percha que cuelga de 
la lámpara con sus cintas de colores y esos detentes que ha bordado con todo 
el esmero durante el invierno. 

Uf… ya está aquí para ayudarme a poner la ropa. Creo que está más nerviosa 
que yo. 

Ha llegado la fiesta. 

Lazos 


